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ACTO  ÚNICO 


€abinete3lujosamente  amueblado.  Dos  puertas  á  la  izquierda 
lía  balcón  á  la  derecha,  en  segando  término,  y  en  prime- 
ro una  puerta.  Puerta  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUIS  y  ANTONIO,   el  segundo  ayudando   á    vestirse  al 
primero. 

Luis.       ¿Sabes  que  eres  muy  pesado? 
Antonio.  Voy  á  concluir. 
Luis.  Despacha. 

Antonio.  ¿Desea  usted  algo  más? 
Luis.       Sí,  deseo  que  te  vayas; 

pero  no,  escucha. 
Antonio.  Señor. 

Luis.       (Bien  mirado...)  Nada,  nada, 

puedes  irte.  (Antonio  se  dirige  al  fondo.) 

¡Antonio! 
Antonio.  (¡Vuelta!) 

Señor. 
Luis.  Si  cuando  yo  salga 

te  pregunta  la  señora... 

Mas  déjalo.  (¿Quién  me  manda 

dar  explicaciones?)  Vete; 
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y  la  dicha  que  fiamos 
á  su  mudable  cariño. 
«El  hombre  es  señor  y  es  arbitro 
de  la  mujer,— que  es  su  esclava; — 
el  hombre  ha  sido  creado 
para  hacer  su  voluntad, 
siu  trabas  y  sin  obstáculos, 
y  ha  de  entrar  y  ha  de  salir 
sin  que  ninguno  sea  osado 
á  mermar  su  independencia 
oponiéndose  á  su  paso.» 
Esto  han  dicho  y  esto  creen, 
y  hacen  todo  lo  contrario 
de  aquello  que  hacer  debieran 
por  no  aparecer  esclavos. 
Si  el  hombre  á  más  de  ser  hombre 
es  marido,  y  sabe  el  caso 
de  aquella  manzana,  es  cosa 
de  no  poder  aguantarlo. 
Esa  es  la  cuestión,  la  clave. 
En  vista  de  ello,  y  por  cuanto 
mi  señor...  vulgo  mi  esposo, 
está  en  estremo  pagado 
de  esa  libertad  omnímoda, 
yo  no  vuelvo  á  molestarlo. 
¿Que  quiere  salir?  Muy  bien; 
yo  lo  celebro  y  lo  aplaudo, 
y  me  enfado  si  no  sale, 
y  juro  por  lo  más  santo 
que  he  de  domar  su  altivez 
con  este  súbito  cambio.. 
Prud.      Bien;  yo  haré  lo  que  tú  quieras; 
mas  desde  luego  declaro 
que  eso  es  una  tontería. 
.  ¡Nada  de  paños  mojados! 
La  que  transigiendo  empieza 
y  vive  capitulando, 
acaba  por  ser  vencida. 
Hay  medios  extraordinarios 
de  resultado  infalible! 
¿Para  qué  se  han  inventado 
los  pellizcos  retorcidos'! 
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Si  el  hombre  es  rey,  está  clara 
que  la  mujer  es  la  reina, 
y  su  poder  es  más  alto, 
y  lo  que  una  reina  manda 
siempre  se  queda  mandado. 
Si  hay  que  abusar  del  poder,, 
yo  no  me  opongo,  abusamos, 
antes  de  que  ellos  abusen 
y  nos  ganen  por  la  mano. 
Respecto  de  tu  marido, 
si  á  tiempo  no  le  cortamos 
los  vuelos,  se  va  á  burlar 
de  nosotras. 

Elisa.  El  escándalo 

sólo  vergüenza  produce; 
hay  que  echar  por  otro  lado. 
Tengo  un  plan  y  necesito 
que  usted  me  ayude. 

Prud.  Me  allano; 

pero  verás  cómo  el  tiempo 
se  encarga  de  demostrarnos... 

Elisa.      Silencio,  que  ya  se  acerca. 

Prud.      Vestido  de  punta  en  blanco, 
y  dispuesto  para  el  baile. 

Elisa.   ,  Se  enmendará. 

Prdd.  ¡Qué  sarcasmo! 

ESCENA  IV. 

DICHAS  y  LUIS. 

Luis.        (Juntas.  Debo  prepararme 
á  recibir  el  turbión. 
Ay!  mi  suegra  es  un  dragón' 
pronto  siempre  á  devorarme.) 

Elisa.      Luis... 

Prud.  Luisito!... 

Luis.  (¡Qué  ironía!) 

Elisa.      ¡Vaya  si  estás  elegante! 

Luis.       Tal  cual. 

Elisa.  ¿Nada  más? 

Prud.  (¡Pedante!) 
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"Luis. 

(Hay  que  tener  energía!) 

Elisa. 

¿Vas  á  salir? 

Luis. 

¡Ya  lo  creo! 

Prud. 

(¿Y  con  paciencia  Je  escucho?) 

Elisa. 

Me  alogro,  me  alegro  mucho. 

Luis. 

(Ya  comienza  el  tiroteo.) 

Prud. 

Conque...  á  salir? 

Luis. 

Á  sal:^. 

Prud 

Con  tu  mujer. 

Luis. 

No  señora. 

Prud. 

Tu  franqueza  me  enamora. 

Luis. 

¿Qué  tiene  usted  que  decir? 

Elisa. 

(Conteniendo  á  Doña  Prudencia.) 

Nada,  nada. 

Prod. 

Por  ventura, 

¿voy  á  estar  siempre  encerrado 

como  un  fraile  tonsurado? 

¡Locura! 

Elisa. 

¡Vaya!  ¡Locura! 

Luis. 

Yo  he  de  hacer  mi  voluntad, 

pese  á  toda  oposición. 

Elisa. 

Y  tienes  mucha  razón. 

Prud. 

¡Y  viva  la  libertad! 

Elisa. 

Auque  ests  rasgo  te  asombre, 

proclamo  tu  independencia. 

Prud. 

(Colérica.) 

¿Quieres  más' 

Luis. 

Doña  Prudencia. 

responda  usted  á  su  nombre. 

Elisa. 

(Bajo  y  rápido  á  Doña  Prudencia.) 

Déjelo  usted. 

Luis. 

La  mujer, 

por  más  que  ella  se  subleva, 

nació,— la  historia  lo  prueba, - 

sólo  para  obedecer. 

Ya  por  ley,  ya  por  instinto, 

estuvo  siempre  enfrenada, 

y  desde  Adán  hasta  Estrada 

y  desde  Grecia  hasta  Pinto, 

tal  vez  por  altos  arcanos 

ó  para  evitar  cohechos, 

nunca  tuvo  los  derechos 

—  a  — 

que  tienen  los  ciudadanos. 
Dicen  que  la  antigüedad 
en  este  punto  abusó, 
y  es  porque  no  se  cuidó 
de  oscurecer  la  verdad. 
Diz  que  el  moderno  civismo 
á  la  mujer  ha  elevado... 
Elisa.      Y  eso  no  es  verdad;  su  estado,, 

en  lo  esencial,  es  el  mismo. 
Luis.        Y  es  lo  que  debe  de  ser 

y  á  nadie  el  caso  le  asombre. 
Jesús  murió  por  el  hombre, 
pero  no  por  la  mujer. 
Estas  no  son  imposturas, 
ni  es  de  este  siglo  la  idea: 
el  que  lo  dude  que  lea 
las  Sagradas  Escrituras. 
Prdd.      Bien,  ¿y  el  hombre? 
Luis.  La  razoo, 

la  ley,  la  filosofía, 
dicen  á  la  luz  del  dia 
que  es  rey  de  la  creación. 
¡El  hombre  es  libre! 
Elisa.  ¡Bien! 

Prud.  ¡Bravo! 

Luis.        Como  el  bruto,  2omo  el  viento, 
como  el  pez  en  su  elemento, 
como  el  ave! 
Prud.  Corno  el  pavo! 

Luis.        No  crea  usted  que  me  abruma 

su  oposición  sistemática. 
Prud.      Es  el  ave  má3  simpática 
entre  las  aves  de  pluma. 
Y  diera  su  libertad 
ejemplos  muy  elocuentes., 
si  no  viviera  entre  gentes 
por  pascua  de  Navidad. 
Luis.        ¡Bah!  (No  be  de  retroceder 
aunque  la  tormenta  estalla.) 
¡Y  he  de  salir  á  la  calle! 
Elisa.      Y  yo  no  rae  he  de  oponer. 
Luis.        ¿Eh?  ¿Lo  dices  formalmente? 
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Elisa.      Pues  ¿cómo  lo  he  de  decir? 
Luis.        (¡Qué  cambio!) 
Elisa.  Puedes  salir... 

Prud.      Y  circular  libremente. 
Elisa.      Desde  hoy  nadie  te  sujeta. 

¿Sólo  para  obedecer 
,       ha  nacido  la  mujer? 

Tienes  libertad  completa. 

Si  Adán  previno  el  alan 

y  ya  arrojó  Ja  semilla, 

la  cuestión  es  muy  sencilla: 

¡no  has  de  ser  menos  que  Adán! 

Si  los  bárbaros...  aquellos 

del  mundo  antiguo,  te  han  dado 
.   ejemplo  ían  elevado, 

¿por  quá  has  de  ser  menos  que  ellos? 

Acepto  mi  situación 

y  mi  destino  soporto. 

Quise  un  día  atarle  corto 

al  rey  de  la  creación; 

pero  ya  el  error  deshecho 

ante  el  derecho  inconcuso, 

lleva,  Luis,  hasta  el  abuso 

el  uso  de  tu  derecho. 

Yo  no  me  piense  quejar 

ni  te  he  de  reconvenir. 

Puedes  entrar  y  salir, 

y  puedes  salir  y  entrar 

de  noche  como  de  dia, 

sí  tú  conoces  que  en  ello 

se  ha  de  descubrir  el  sello 

de  tu  fiera  autonomía; 

y  puesto  que  en  absoluto 

de  tu  palabra  me  fío, 

goza  del  libre  albedrío, 

como  el  ave... 
Prud.  Y  como  el  bruto. 

Elisa.      No  pienses  que  es  ironía; 

expreso  mi  pensamiento 

con  vivo  convencimiento 

y  perfecta  sangre  fría. 
Pr  l'd.      Sé  que  me  debo  enmendar. 
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Elisa.      Sé  que  he  sido  impertinente. 
Luis.        (Esto  es  un  cambio  de  frente 

que  no  me  puedo  explicar.) 
Elisa.      Me  conformo  con  mi  cruz. 
Luis.        Tan  súbita  variación... 
Elisa,      Hombre,  de  la  discusión 

dicen  que  nace  la  luz. 

¿Vas  á  un  baile? 
Luis.  No. 

Prud.  (¡Farsante!) 

Luis.        Es  reunión  ds  confianza. 
Prud.      Pues  yo  sé  que  si  no  hay  danza... 

no  es  por  faHa  de  danzante. 
Elisa.      Si  es  á  un  baile,  no  me  enojo. 
Luis.        (Esto  se  pone  muy  negro.) 
Prud.      ¿Que  vas  á  un  baile?  Me  alegro! 

(¡Asi  te  quedaras  cojo!) 
Elisa.      Llevas  muy  mal  colocada 

la  Corbata.    (Se  la  arregla.) 

Luis.  (¡Qué  sospechas!) 

¿Sí? 

E  LISA.  Sí. 

Prud.  (¡Venirse  á  estas  fechas 

con  repulgos  de  empanada!) 
Elisa.      Ya  está  el  lazo. 
Luis.  El...  lazo? 

Elisa.  Pues! 

Luis.        (¡Frase  de  doble  sentido! 

Creo  que  estoy  conmovido 

de  la  cabeza  á  los  pies!) 
Elisa.      ¿No  te  marchas? 
Luis.  (¡Malo!)  Sí. 

Prud.      Despáchate,  hombre  de  Dios! 
Luis.        (Si  parece  que  las  dos 

quieren  echarme  de  aqui!) 
Elisa.      Anda,  que  el  tiempo  se  pasa. 
Prud.      Anda,  Luisito! 
Luís.  (¿Qué  es  esto? 

Si  yo  encontrase  un  pretexto 

para  no  salir  de  casa!...) 

(Desde  ahora  hasta  el  final  de  la  escena,  las   do» 
señoras  empujan  á  Luis  hádala  puerta  del  fondo.) 


Elisa. 

Sufrir  es  nuestro  deber. 

Prud. 

¡Es  claro! 

Luis. 

¡Doña  Prudencia! 

Elisa. 

La  mujer  debe  obediencia 

porque  ha  nacido  mujer. 

Ya  cesa  todo  recelo 

y  se  impone  la  verdad. 

Prud. 

Hágase  tu  voluntad 

en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Ldis. 

¡Basta! 

Elisa. 

No  he  de  consentir 

que  llegues  tarde. 

Luis. 

¿Por  qué? 

Elisa  . 

Adiós. 

Prud. 

Adiós. 

Luis. 

(Yo  sabré 

lo  que  esto  quiere  decir!) 

(Desaparece  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

ELISA  y  DOÑA  PRUDENCIA. 

Prud.      No  dirás  que  no  me  porto. 
Ya  estarás  contenta. 

Elisa.  ¡Vaya! 

Todo  va  á  pedir  de  boca. 
En  menos  de  una  semana 
será  Luis  otro  hombre. 

Prud.  El  que  tiene  malas  mañas 
tarde  ó  nunca  las  olvida, 
dice  una  sentencia  sabia. 

Elisa.      Pero  ¿no  ha  observado  usted 
que  sale  de  mala  gana? 

Prud.      No  me  fío. 

Elisa.  Me  parece 

que  esta  noche  vuelve  á  casa 
más  temprano. 

Prud.  No  seas  tonta; 

yo  no  creo  en  la  eficacia 
de  esos  juegos  diplomáticos: 
¡palo!  y  que  caiga  el  que  caiga, 
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que  á  palos,  después  de  todo, 
es  entiende  la  diplomacia. 
El  marido  es  uno  de  los 
tres  enemigos  del  alma, 
y  nunca  debe  tratársele 
ni  con  sombra  de  templaza, 
aunque  se  le  considere 
como  cosa  necesaria. 
Aquello  de  «ojo  por  ojo,» 
es  una  máxima  blanda'. 
por  uno,  debe  perder 
los  dos  ojos  de  la  cara; 
y  si  es  por  un  diente,  toda 
la  dentadura;  que  nada 
hay  como  saber  vengarse, 
y  de  una  manera  trágica 
devolver  ciento  por  uno 
como  la  iglesia  nos  manda; 
sin  olvidar  que  en  la  lidia 
á  que  los  hombres  nos  llaman, 
hay  que  despreciar  el  trapo 
y  rematar  en  las  tablas, 
con  la  intención  de  una  bizca 
y  el  empuje  de  un  Veragua] 

Elisa.      El  amor  es  generoso, 

y  no  puede  quien  bien  ama... 

Prdd.      Eso  es  hablar  por  hablar; 
el  que  la  hace  la  paga. 

Elisa.      Jesús  perdonó! 

Prud.  Jesús 

nunca  fué  mujer  casada, 
ni  las  pasiones  divinas 
son  las  pasiones  humanas. 

Elisa.      Si  le  quiero... 

Prud.  ¡Por  lo  mismo! 

Hay  una  máxima  arábiga 
que  dice:  «Quien  bien  te  quiera 
te  hará  llorar.»  ¡Cosa  es  clara! 

Elisa.       Pero... 

Prud.  No  hay  puro. 

FERN.         (Desde  la  puerta  del  fondo.)  ¿Se  .puede? 

Prud.      ¡Hola! 
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Elisa. 

¡Sorpresa  más  grata! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  FERNANDO. 

Fern. 

¿Ustedes  bien? 

Elisa  . 

Regular. 

¿Y  usted? 

Fern. 

Estoy  así...  así, 

algo  echadillo  á  perder 

desde  que  estuve  en  París. 

Prud. 

Lo  sentimos. 

Elisa. 

Y  ¿qué  viento 

le  ha  echado  á  usted  por  aquí? 

Prud. 

(Un  viento  de  primavera.) 

Fern. 

Pues  necesito  á  Luis 

para  un  asunto  del  cual 

depende  mi  porvenir. 

Elisa. 

Luis  ha  salido  hace  poco. 

Fern. 

¿Tardará  mucho? 

Elisa. 

No. 

Prud. 

Sí. 

Fern, 

¿Eh?  (Me  dan  dos  opiniones 

para  que  pueda  elegir.) 

Prud. 

Y...  ¿á  qué  altura  se  halla  usted 

con  Teresa? 

Fern. 

Ese  es  el  quid 

de  mi  visita.  Me  caso. 

Elisa. 

¿Esas  tenemos? 

Fern. 

Al  fin, 

rendido  de  batallar, 

me  ha  tocado  sucumbir. 

Yo  fui,  por  lo  calavera, 

el  espanto  de  Madrid, 

y  ya,  cansado  del  mundo, 

me  retiro  á  buen  vivir. 

Prud. 

(Este  es  una  calavera 

como  he  visto  más  de  miU 

Elisa. 

Y  ella?... 

Fern, 

Haciéndome  justicia 

me  dio  el  suspirado  si. 
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He  tenido,  sin  embargo, 
precisión  de  recurrir 
á  ciertos  recursos...  tnios 
y  á  cierta  intriga  sutil. 
— Figúrese  usted  que  elle 
dio  en  la  flor  de  preferir, 
sin  estimar  lo  bastante  . 
el  amor  que  la  ofrecí, 
á  uno  de  caballería 
acuartelado  en  San  Gil; 
un  oficial  subalterno, 
muy  tosco,  llamado  Ruiz, 
de  colosal  estatura 
y  detestable  perfil; 
mas  luego  se  puso  en  claro 
que  el  tal  es  un  infeliz, 

un  pobreton,  que  no  tiene 

de  renta  un  maravedí; 

y  como  yo  estoy  tan  rico,]J 

Teresa  supo  medir 

— llevada  del  sentimiento — 

lo  que  media  de  él  á  mí, 

y  me  da  su  blanca  mano 

y  termina  mi  sufrir. 
Elisa.      Pues  se  ha  portado  Teresa... 

(de  un  modo  bien  incivil.) 
Prud.      Será  una  esposa  modelo, 

usté  un  esposo  feliz, 

— modelo  también — y  entrambos 

vendrán  á  constituir 

un  modelo...  como  muchos 

modelos  que  hay  por  ahí. 
Fern.  (¡Qué  modo  de  modelar!) 
Elisa.      Me  complazco  en  predecir 

que  usted  será  muy  dichoso. 
Prud.      ;Mas  que  eso!  Por  lo  que  oí 

de  su  modo  de  portarse 

y  de  su  ingenio  sutil, 

está  usted  predestinado, 

para... 
Fern.  Yo  creo  que  sí. 

Prcd.      Para  hacer  muy  buenas  cosas 
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y~  dar  mucho  que  decir 
en  esta  villa  del  oso. 
Eí.isa.      Ha  vencido  en  buena  lid 
y  además  ha  demostrado 
que  tiene  mucho  de  aquk 

(Señalándose  la  frente.) 

Fe  rn  .      Muchas  gracias,  El  ¡'sita. 
Elisa.      ¡Bah!  no  es  un  grano  de  anís 

Ioi  que  usted  ha  conseguido. 

¡Qué  modo  de  conseguir! 
Fern.      Yo  soy  un  hombre  especiar: 
Prud.      Ya  me  ha  dado  en  la.nariz. 
Fern.      Dicen  que  tengo  talento...' 
Elisa.      (Calumnia,  calumnia  vil.) 
Fern.      Y  que  lo  que  yo  na  logre... 
P  rud.      Usted  debe  de  seguir 

la  carrera  diplomática. 
Elisa.      Y  ¿busca  usted  á  Luis?... 
Fern.      Para  que  sea  el  padrino 

de  mi  boda,  y  él  por  sí 

arregle  todos  los  trámites, 

porque  yo,  si  he  de  decir 

la  verdad,  soy  para  eso 

lo  mismo  que  un  adoquín. 
Elisa.      (Y  para  todo.) 
Prud.  (¡Qué  tipol) 

Yo  le  quiero  á  usted  servir 

de  guía,  quiero  explicarle 

loque  ha  de  hacer. 
Fern.  Gracias  mil. 

Prud.      Vamos  á  mi  gabinete. 

ELISA.         (Bajo  y  rápida  á  Doña  Prudencia.) 

(Su  charla  nos  va  á  aburrir.) 
Prud.      (id.  á  Elisa.)  (Este  caballero  es  un 

remedio  contra  el  sspleen.) 
Fern.      Siempre  á  sus  órdenes. 
Prud.  Vamos. 

Fern.      (¡Qué  gentes  de  tanto  chicl 

Esta  es  la  flor  y  la  nata 

del  buen  tono  y  del  spritl) 

(Vánse  primera  puerta    izquierda.  Un   momento 
después  entra  Luis  sigilosamente  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VIL 

LUIS. 

Si  hurlarme  han  pretendido 

mal  la  cuenta  les  salió. 

Me  burlaría  n  si  yo 

no  fuese  un  hombre  corrido. 

¿De  qué  habría  de  servirme, 

como  de  escarnio  no  fuera, 

la  vida  de  calavera 

en  que  logré  distinguirme? 

(Pausa  brevísima. ) 

¿Por  qué  me  inquieta  este  afán? 
Tan  brusco  cambio,  ¿qué  implica? 
Mi  razón  no  me  lo  explica, 
pero  á  mí  no  me  la  dan. 

(En  toe  baja  dirigiéndose  al  fondo.) 

¿Antonio? 

ESCENA  VIH. 

LUIS  y  ANTONIO. 

Antonio.  Señor. 

Luis.  Antonio... 

¿Vino  alguno? 
Antonio.  Sí  señor. 

LüIS.  ¿Eh?  ¿Quién?  (Sobresaltado.) 

Antonio.  Don  Fernando. 

Luis.  (¡Horror!) 

Antonio.  Hace  ya  rato. 

Lois.  (¡Demonio!) 

Y...  dime...  (Pero  ¡insensato! 

¿qué  le  voy  á  preguntar?) 

Don...  Fernando?... 
Antonio.  De  Aguilar; 

vino  hace  bastante  rato. 

LUIS.  (Hablando    consigo  mismo.) 

¡Dios  eterno!  ¿podrá  ser?... 
Antonio.  Sí,  señor. 
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Luis. 

¿Eh? 

Antonio. 

Yo  io  vi... 

Luis. 

(¡Él  mismo  me  ha  dicho  á  mí 

que  le  gllSta  mi  mujer!  (Pausa  brevísima.) 

Aquella  prisa  en  echarme; 

la  visita  de  este...  amigo; 

el  cambio  de... — ¡Guando  digo 

que  pretenden  engañarme!) 

Antonio. 

No  hizo  usted  más  que  salir, 

cuando... 

Luis. 

¡Calla! 

Antonio. 

(¡Vaya  un  modo!) 

Luis. 

Ahora  lo  comprendo  todo! 

Antonio 

•  ¿Qué? 

Luis. 

(Con  mucho  misterio.) 

Tú  me  vas  á  decir... 

(Después  de  una  pausa  brevísima.) 

¡Vete! 

Antonio 

(¡Vaya  una  salida!) 

Luis. 

Pero,  no,  ven. 

Antonio, 

(¿Qué  le  pasa?) 

LUIS.  (Sin  hacer  caso  de  Antonio.) 

¡Conque  el  echarme  de  casa 
era  cosa  convenida! 
¡Es  claro!  de  esa  manera 
se  explica  su  azoramiento,     - 
y  su  odioso  fingimiento 
y  su  empeño  en  que  saliera! 
Hay  que  atar  cabos  y  ser 
lógicos  al  deducir; 
mas  ¡ay!  voy  á  concluir 
por  atar  á  mi  mujer. 

(Dirigiéndose  repentinamente  á  Antonio.) 

¡Ya  juzgo  cosa  sencilla 

aquel  cambio  repentino. 
Antonio.  ¿Qué  cambio? 
Luis.  Vete,  asesino! 

ó  te  rompo  una  costilla! 

(Le  amenaza.  Antonio    se    va    corriendo   por  el 
fondo.) 
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ESCENA  IX. 

LUIS. 

Hay  que  tomar  un  partido. 
Y  ¿qué  partido  tomar 
que  coloque  en  buen  lugar 
mi  decoro  de  marido? 

(Mirando    por  entre    las  cortinas   de  la    primer* 
puerta  de  la  izquierda.) 

Allí  están.  ¡Desdicha  negra! 
Él  con  su  triunfo  se  engríe... 
y  mi  mujer  se  sonríe!... 
¡y  se  sonríe  mi  suegra! 
— Quiero  del  dolor  airado 
la  amarga  copa  beber. 
¡Qué  bonita  es  mi  mujer! 
Nunca  lo  había  notado 
como  esta  noche  lo  noto. 
¡Vamos,  que  es  encantadora! 
— ¡Lo  conozco  á  buena  hora; 
cuando  ya  el  lazo  está  roto!... 
Bien  dice  doña  Prudencia: 
«El  que  debe  paga.»  ¡Ah! 
pienso  que  en  esto  anda  la 
mano  de  la  Providencia! 
Pero  es  eí  juicio  divino 
en  demasía  severo, 
dando  á  mi  castigo  fiero 
forma  de  siete  mesino. 
Ahora  mi  suegra  se  alegra 
al  ver  de  mi  falta  en  pos... 
— ¡Pero  es  muy  raro  que  Dios 
hable  por  boca  de  suegra! — 
Aquí  vienen.  Peregrina 
es  la  ocasión  que  entreveo 
para  ver  lo  que  deseo 
detrás  de  aquella  cortina. 
¡Pobre  recurso  que  medía 
en  cien  comedias  que  vi! 
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Pero  ¿qué  es  la  vida  én  sí 
sino  una  pobre  comedia? 

(Se  oculta  detrás  de  la  cortina  del  baleos.) 

ESCENA  X. 

BOÑA  PRUDENCIA,  ELISA,  FERNANDO  y       UIS 

oculto. 


Fern. 

Pues  yo  volveré  mañana. 

Prud. 

Está  muy  bien,  Fernandito. 

Fern. 

¿Áqué  hora  estará  Luis? 

Luis. 

(Oculto.)  (¡Atención!) 

Elisa- 

De  cuatro  á  cinco. 

Luis. 

(Quieren  pillarme  las  vueltas.) 

Fern. 

Me  alegro. 

Luis. 

(¡Valiente  pillo!) 

Elisa. 

(¿Si  estará  abierto  el  balcón? 

Me  parece  que  hace  frió.... 

y  se  mueven  las  cortinas.) 

Prud. 

Usted  se  pasa  de  listo. 

Fern. 

¿De  veras? 

Prud. 

Sí. 

Elisa. 

(Fijándose  en  las  cortinas  del  balcón.) 

(¡Aquellos  pies 

son  los  pies  de  mi  marido!) 

Fern. 

Me  voy. 

Elisa. 

¿Tan  pronto? 

Fern. 

Señora... 

Elisa. 

(Bajo  y  rápido  á  Fernando.) 

Quédese  usted. 

Fern. 

¿Eh?  (¿Qué  ha  dicho?) 

Elisa. 

(Bajo  y  rápido  á  Doña  Prudencia.) 

Déjenos  usted,  conviene; 

tengo  otro  plan. 

Luis. 

(¿Secretitos?) 

Fern. 

(¿Qué  querrá  Elisa  de  mí?) 

Elisa. 

(Bajo  y  rápido  á  Doña  Prudencia.) 

(Está  Luis  escondido 

en  el  hueco  del  balcón.) 

Prud. 

(Ya  comprendo.) 

Luis. 

(¡Qué  suplicio!) 
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Prüd. 

ÍAHo  ¿  Fernando.) 

B.enas  noches;  he  pasado 

un  rato  muy  divertido, 

oyendo  sus...  (tonterías.) 

porque  tiene  usted  un  ,pico 

tan  elevado... 

Fern. 

Señora... 

Prüd. 

Y  por  todo  lo  que  ha  dicho, 

veo  que  es  usted  un  hombre 

de  recursos...  (negativos.) 

Elisa. 

Tiene  usted  mucho  talento 

Fern. 

Eso  es  favor. 

Luis. 

(¡Angelito!) 

Prud. 

Adiós. 

Fern. 

(¡Y  nos  deja  solos!) 

Prüd. 

¡Plllin!...  (Váse  primera  puerta  izquierda.) 

Fern. 

(¿Qué  querrá  conmigo 

esta  apreciable  señora?) 

Luis. 

(Ay!  llegó  el  momento  crítico!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  menos  DOÑA  PRUDENCIA. 

ELISA.        (Tono  romántico  exagerado.) 

Gracias  al  cielo  que  al  fin 
voy  á  realizar  mi  encanto. 

Fern.      ¿Eh?  (¿Qué  dice?) 

Elisa.  Á  cada  santo 

le  llega  su  San  Martin! 
¡Cuánto  ansiaba  este  momento 
para  dar  libre  expansión 
al  fuego  de  la  pasión 
y  al  ritmo  del  pensamiento! 

Fern.      ¿Qué^dice  usted? 
Elisa.  Que  ha  llegado 

el  momento  culminante. 
¿Quién  dijo  miedo?  ¡Adelante! 

FEltN.         (Mirando  en  derredor.) 

(¿Con  quién  habla?) 
Luis.  (¡Desdichado!) 

Elisa.      Fuera  ideas  indecisas! 
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Solos  estamos  los  dos 

sin  más  testigo  q¡:e  Dios. 
Luis.        (Ya  te  lo  dirán  de  misas!) 
Fern.      (¿Qué  pretende  esta  mujer?) 
Elisa.      Ya  no  es  posible  callar. 
Fern.      ¿No? 
Elisa.  ¡No!  Vamos  á  saltar 

por  encima  del  deber! 
Fern.      (¡Vaya  un  salto!)  Yo.  señora... 
Elisa.      ¡Fuera  toda  inútil  traba! 

El  alma  sólo  es  esclava 

de  la  pasión! 
Luis.  (¡Áh,  traidora!) 

Fern.      (Yo  me  encuentro  confundido 

y  no  sé  cómo,  en  rigor...) 

ELISA.        (Bajo  y  rápido  á  Fernando.) 

Hágame  usted  ei  amor, 

que  nos  oye  mi  marido. 
Fern.      (¡Demonio!)  (Dando  un  salto.) 
Elisa.      (Alto.)  ¡De  la  ceniza 

vuelve  la  lumbre  á  brotar! 

FERN.         (Bajo  y  rápido  á  Elisa  ) 

Señora,  me  va  á  pegar 

su  marido  una  paliza! 
Luis.        (¡Vuelven  á  hablar  en  secreto!) 
Elisa.      ¡Ay,  Fernando!...  Feraandito!... 
Fern.      No  levante  usted  el  gri  o! 
Luis.        (Pues  señor,  tablean  completo.) 

ELISA.        (Bajo  y  rápido  á  Fernando.) 

Pregúnteme  usted  ahora 
por  qué  tal  senda  he  tomado. 

FERN.         (Desorientado.) 

Señora,  qué  ha  motivado 

esta...  decisión,  señora? 
Elisa.      ¿Qué?  ¿no  sabes  el  motivo 

que  me  aparta  del  deber? 

Pues  lo  debieras  saber: 

el  aislamiento  en  que  vivo. 
Luis.        ¡Ay! 

Elisa.  ¡Siempre  sola!... 

Luis.  (¡Oh,  tormento!) 

Elisa.      En  tal  aislamiento  al  verme... 
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¡en  algo  he  de  entretenerme! 
Luis.        (Bonito  entretenimiento]) 

ELISA.       (Bajo  y  rápido  á  Fernando-) 

Dígame  usted  algo! 
Fern.  (¡Dale!) 

Luis.       (¿Otro  secreto?) 
Elisa.  Es  preciso. 

Fern.      Pero  esto  es  un  compromiso! 

ELISA.        (Alto  y  siempre  eü  tono  romántico.) 

No  hay  amor  que  al  mió  iguale. 

Desde  el  día  en  que  te  vi 

te  rendí  mi  corazón, 

y  esta  pasión...  ¡no  es  pasión! 

es!... 

FERN.         (Bajo  y  rápido  á  Elisa.) 

¿Pero  es  de  veras? 
Elisa.      (Alto.)  Sí! 

¡De  veras!  ¿no  lo  estás  viendo? 

FeRN.         (Mirando  eon  recelo  en  derredor.) 

(¿Dónde  iremos  á  parar?) 
Elisa.      ¡Nunca  te  podré  olvidar! 
Luis.       (¡Qué  papel  estoy  haciendo!) 
Elisa.      ¡Tú  harás  que  me  precipite 

á  un  mundo  desconocido! 
Fern.      (¡Dónde  estará  ese  marido 

que  tales  cosas  permite?) 
Elisa.      Si  ha  de  ser  mi  dicha  cierta, 

¡nos  vamos! 
Fern.  ¿Dónde? 

Elisa.  Á  Paris. 

Fern.      (¡Y  lo  está  oyendo  Luis! 

Yo  voy  á  tomar  la  puerta!) 
Elisa.      ¡Paris!  ¡Moderna  Babel! 

¡Sahume  emporio  del  arte!... 

FERN.        (Bajo  y  rápido  á  Elisa.) 

Nos  iremos  á  otra  parte, 

donde  no  lo  sepa  él. 
Elisa.      ¿Te  opones? 
Fern.  No,  pero  creo... 

(¡La  cosa  es  comprometida.) 
Elisa.      Pues  vamonos  en  seguida 

á  Paris:  ¡es  mi  deseo! 
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Fern.      (No  rae  vuelves  á  ver  más 
en  cuanto  salga  de  aquí.) 
Elisa.      ¿Qué  me  respondes? 
Fer*-  Que  sí. 

Elisa..     Pues  vamos! 

^ERN-  •  VamOS.  (Se  dirigen  .1  fondo.) 

LUIS.  (Saliendo  del  balcón.)  ¡Atrás!! 

ELISA.         (Fingiendo  terror  y  arrodillándose.) 

¡Perdón!... 
Luis.  ¡Todo  lo  escuché! 

Fern.      (¡En  buen  lio  me  he  metido!) 
Luis.        ¡Qué  infamia! 
Elisa.  Perdón  te  pido!... 

Fern.       Hombre,  yo  te  explicaré  .. 
Luis.        ¡Silencio!  ¿Qué  explicación 

darás  á  mi  honor  manchado? 
Elisa.      Reconozco  que  he  faltado 

al  rey  de  la  creación^ 

pero  debes  perdonar, 

perdonarás,  de  seguro, 

por  qué  falté— ¡te  lo  juro! — 

sin  poderlo  remediar! 
F  ern.       Esto  es  una  farsa  horrible!... 
Luis.        ¡Calla! 
Elisa.  jCalIa! 

Fern.  ¿Usted  taír  bien? 

Elisa.      Mi  esposo  dice  muy  bien; 

no  hay  explicado*,  posible. 
Fern.      ¡Señora!... 
Elisa.  ¡Basta!  Yo  misma 

sé  lo  que  á  su  honor  conviene. 
Fern.      (Pero  hombre  ¡qué  empeño  tiene 

en  qué  me  rompa  la  crisma!) 

Yo  he  de  decir... 
'-lisa.  Basta,  digo! 

Luis.      Ya  que  hollastes  mis  derechos, 

ten  el  valor  de  tus  hechos 

enfrente  de  tu  enemigo! 
Fern.       ¡Señora!...  Luis!...  Yo  protestóle". 
Luis.        ¡Silencio! 
Fern.  Pero... 

i  «is.  ¡Cobardeí 
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Fern.      Yo  te  diré... 

Luis.  ¡Es  tarde! 

Elisa.  ¡Es  tarde! 

FBRIf.         (Gritando.) 

Pero,  señores!!... 

(Aparece  Doña  Prudencia  por  la  izquUrda. / 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  PRUDENCIA. 

Prüd.  ¿Qué  es  esto? 

Luis.        Un  lio,  un  belén,  un  drama 

de  la  vida  conyugal, 

en  cuyo  cuadro  final, 

marido,  galán  y  dama 

encuéntranse  vis  á  vis 

en  el  oportuno  instante 

en  que  la  pareja  amante 

quiere  marcharse  á  París. 
.    Ésto  es  que  llegó  la  hora 

del  castigo  y  la  venganza, 

y  mi  destino  me  lanza 

á  una  empresa  aterradora! 

Esto  es  que  me  han  engañado 

con  propósito  ulterior! 

¡Esto  es  que  ha  muerto  mi  honor! 
Prcd.      Que  Dios  !o  haya  perdonado. 
Luis.        En  un  asunto  tan  grave, 

la  broma  es  una  impudencia! 
Prud.      ¡Ahí  tienes  la  consecuencia 

de  ser  libre  como  el  ave! 
Pero  en  fin... 
Fern.  (¡Vaya  una  gente!) 

Prüd.      Ya  basta  de  diplomacia: 

lo  que  juzgas  tu  desgracia 

es  una  broma  inocente. 
Luis.        ¿Eh?  ¿Cómo  se  compajina?... 
Fern.      ¿Lo  ves?  Una  broma  ha  sido, 
Elisa.      Vi  que  estabas  escondido 

detrás  de  aquella  cortina, 
y  viendo  tu  falsedad 


quise  castigar  tu  error. 
Fern        Y  yo  le  hice  este  favor 

por  nuestra  antigua  amistad. 
Vine  á  buscarte... 
Luis.  Aceptada 

la  explicación,  este...  amigo, 

¿qué  quiere  tratar  conmigo 

en  hora  tan  desusada? 
Fern.       Pues  hombre,  yo  pretendía-.. 
Elisa.      Fernando  se  va  á  casar; 

ha  logrado  deshancar 

á  uno  de  caballería, 

y  quiere  que  seas  padrino 

de  su  boda. 
Luis.  (¡Respiremos!) 

Pues  bien,  te  apadrinaremos. 

(Á  Elisa.) 

Me  atraes  al  buen  camino. 

Elisa.      Si  siendo  lo  que  tú  eras, 
no  hubiera  sido  cual  fui, 
lo  que  en  broma  pasó  aquí 
lo  hubieses  visto  de  veras. 
¿Nació  para  obedecer 
la  mujer?  Aunque  así  fuere, 
infeliz  de  aquel  que  hiere 
el  alma  de  la  mujer! 
Hay  hombre  que  se  lamenta 
de  su  afrenta,  y  su  egoísmo 
no  le  deja  ver  que  él  mismo 
es  el  autor  de  su  afrenta! 
Siempre  sola,  abandonada... 

Luis.        Basta:  tu  cambio  de  frente 
y  ésta  bromita...  inocente, 
que  es  una  lección  bien  dada, 
cambian  mi  modo  de  ser; 
y  á  partir  desde  este  dia, 
parto  mi  soberanía 
con  mi  adorable  mujer. 

ELISA.        (Bajo  y  rápido  á  Doña  Prudencia.) 

(Ni  escándalos  ni  ruidos 
han  entrado  en  mi  sistema. 
Prud.      Pues  yo  sigo  con  mi  tema: 
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los  pellizcos  retorcidos]) 

Luis.       ¿Mujer!  proclamo  en  tu  nombre 
este  aforismo  profundo: 
el  hombre  reina  en  el  mundo 
yJa  mujer  en  el  hombre. 

Prüd,      Está  bien,  y  desde  ahora, 
ya  que  te  dejas  vencer, 
has  de  ver  en  tu  mujer 
la  reina  gobernadora. 

Elisa,      (ai  público.) 

Cuando  este  momento  llega, 
el  hombre  de  más  valor 

,:,,; ...        tiembla,  si  el  hombre  es  autor 
y  á  tu  justicia  se  entrega. 
Ten,  sin  embargo,  presente, 
sin  poner  el  ceño  adusto, 
que  si  es  difícil  ser  justo, 
es  fácil  ser  indulgente. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  11  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso. 
El  1.°  de  Enero,  drama  en  ua  acto,  id. 
Escuela  de  amor,  juguete  cómico  en  id.,  id. 
Ingratitudes  de  üü  bit,  monólogo  en  id. 
Quien  piensa  mal...  juguete  cómico  id.,  id. 
La  cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 
La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id.,  id\ 
Un  defecto,  id.,  id.t  id. 
Doña  Concordia,  id.,  id.,  id. 
Receta  contra  bl  suicidio,  id.,  id.,  id.* 
Se  desea  un  caballero,  id.,  id.,  id. 
Vicente  Péris,  drama  histórico. 
El  esclavo  blanco,  poema. 
Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  nacimiento  de  Tirso,  drama,  un  acto. 
La  madre  de  la  criatura,  comedia  ¡en  dos  actos,  J  en 
verso. 


Galería  de  tipos. — (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)—Un  tomo. 

Cuentos  t  novelas. — Un  tomo. 

Una  página  de  la  guerra. — Un  tomo. 

¡Cosas  del  mundo! — (Narraciones. — Un  tomo! 

En  preparación.— La  Cámara  oscura. — Tipos  y  cua- 
dros de  costumbres! — Un  tomo. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  11  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  7  en  Terso. 
El  1.°  de  Enero,  drama  en  un  acto,  id. 
Escuela  de  amor,  juguete  cómico  en  id.,  id. 
Ingratitudes  de  os  bit,  monólogo  en  id. 
Quien  piensa  mal...  juguete  cora  ico  id.,  id. 
La  cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 
La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id.,  id. 
Un  defecto,  id.,  id.,  id. 
Doña  Concordia,  id.,  id.,  id. 
Receta  contra  el  suicidio,  id.,  id.,  id."1 
Se  desea  un  caballero,  id.,  id.,  id. 
Vicente  Péris,  drama  histórico. 
El  esclavo  blanco,  poema. 
Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  nacimiento  de  Tirso,  drama,  un  acto. 
La  madre  de  la  criatura,  comedia  |en  dos  actos, 2  en 
verso. 


Galería  de  tipos. — (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)—Un  tomo. 

Cuentos  t  novelas. — Un  tomo. 

Una  página  de  la  guerra. — Un  tomo. 

¡Cosas  del  mundo! — (Narraciones. — Un  tomo! 

En  preparación.— La  Cámara  oscura. — Tipos  y  cua- 
dros de  costumbres! — Un  tomo. 


TÍTULOS» 


AUTORES. 


Piop.  qit 

corresponde 


ZARZUELAS. 


anteuse  par  amour. 
a  paz  y  ventura.. . 

gran  artista 

loise  et  Abelard. . . 
cachucha 


r  venganza. 


chamor  du  primtems 

i  jeunesse  de  Beranger 

isaint  Nicolás! 

i  chevalier  Gastón 1  Sres.  Veron  y  Planquette 

ís  Rendez  vous  galants 1  D.  Robert  Planquette 


1  Sres.  Paul  yCenrión... 
1  Navarro  y  Nieto.... 
1        Cuartero  y  Ferrer. . . 

i  D.  H.  Litolff 

1  Sres.  R.  L.  P.  de  Guzraan 

y  C.  Mangiagalli.  . 
i  Sres.  Ruesga,  Prieto,  y 

Espino Va^- 

1  D.  Robert  Planquette .  . 
4  Robert  Planquette . . 
1  D.  Robert  Planquette. . . 


onomanía  musical i  Sres 


Vico, 


emuon i 

aille  d'avoine 1 

ñoritas  de  Conil • 1 

'amour  et  son  carquois 2 

lorinda 3 

eliodora  ó  el  amor  enamorado 3 

a  Boite  de  Pandore 3 

as  noces  de  Fernande 3 

es  voltigeurs  de  la  32™ 3  Sres.  Gondinet,  Duval  y 

Planquette 

jiniche 3        Marius  Bouliard.  . . . 

¿a  fiancée  du  roi  de  Garbe 4       H.  Litolff 


G.  Perrin  y 

y  Nieto 

C.  Grisart 

Robert  Planquette. . 
R.  L.  P.  de  Guzman. 

Ch.  Lecocq 

J.  J.  Jiménez  Delgado 
J.  E.  Hartzenbusch.. 

H.  Litolff 

Louis  Deffes 


M. 

L.yM. 

L. 

M. 

L.yM. 

y  Va  M. 
M. 
M. 
M. 

L.yM. 
M. 

L.yM 

M. 

M. 

L. 

M. 

L. 

L. 

M. 

M. 

L.yM. 

M. 

M. 


I  Por  convenio  hecho  en  París  el  22  de  Setiembre  de  1879  con  el  Agente 
general  de  la  Sociedad  de  Autores,  Compositores  y  Editores  de  Música  fran- 
ceses, somos  los  únicos  representantes  en  España,  Portugal  y  sus  colonias, 
de  la  citada  Sociedad. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cues- 
ta, calle  de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Car- 
rera de  San  Jerónimo,  núm.  2;  de D.  M.  Muritto,  calle 
de  Alcalá,  núm.  7,  y  de  D.  Manuel  Rosado ,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94.— Lisboa. 

FRANCIA. 

Mr.  Louis  Bathlol,  editor  de  Música,  Rué  de  l'Echi- 
quier,  39,  Paris 
Librería  de  Mr.  E.  Denné. — 15,  Rué  Monsigny,  Paris. 

ALEMANIA. 

Dr.  Eduard  Engél,  Rédacteur  du  uMagazin  ficr 
die  Lüeratur  des  Auslandes,» — 35,  Kónigin  Augusta 
Strasse, — Berlin  W. 

Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

MAGAZ1N  FÜR  DIE  UTERATUR  DES  AUSLANDES. 

REVISTA   DE   LITERATURA   EXTRANJERA. 

Es  de  todas  las  literaturas  alemanas  la  más  cosmopolita  y  la  más  an- 
tigua, cuya  fundación  data  del  año  1832.  Se  publica  todos  los  sábados 
en  32  columnas  en  folio.  El  precio  de  .la  suscricion  es  de  5  pesetas  por 
trimestre! — Leipzig. — Wilhelm  Friedrich.  —Editor. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


